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. O S  com prom isos
5 de agosto de 1936.—C.atestando por primera 

,ez k !k propuesta del Gobierno francés, el Go-
¡t-rno de Roma hace la segmente declara'ióni.

xltalia se adhiere, en principio, a la tesis de la 
«o Intervenció^en la guerra civil que perturba a 
spaña.»

21 de agosto de 1936.—El Gobierno italiano se 
ompromete «a impedir la exportación directa o 
ndirecta, la reexportación o el tránsito de arn.as, 
uniciones y  material de guerra, con destinii a 
.paña, a las posesiones españolas y  a la zona del 

’rotectorado español de Marruecos».
6 de septiembre de 1936.—£! Gobierno alemán 

,ue ha deCrc tado, desde 24 de agosto, «con efi'ctc
mediato, el embargo sobre las armas con des- 

-no a E.spaña». se adhiere a su vez al Comité de 
ontrol, cuya misión es asegurar la No Intervrn- 
ión de las potencias en la guerra española.

10 de octubre de 1936. — £1 señor Grandi, Em­
bajador de Italia en Londres, declara en la sesión 
el Comité de No Intervención que Italia perma­

necerá fiel a la política de neutralidad», aunque 
ólo sea en atención a la paz!» Y  el 29 de octubie: 
Italia respeta escrupulosamente sus compromisos.

s vio^ciones del acuerdo de que se le acuM, 
han sido hechas antes de la aplicación del em­
bargo. de armas.»

8 fte enero de 1937. — Berlín y Roma aceptan
principio de no enviar «voluntarios» a España, 

■jíia pide que la No Intervención sea «integral y  
ntalitarip». en tanto que el Reich exige que «todos 
■■ Gobierno interesados acepten que se ^erza un

■ ii.íol eficaz sobre el lugar».
25 d3 enero de 1937. — Italia y Alemania acep­

tan definitivamente la prohibición de reclutamien-
■ ’ de «voluntarios». Roma insiste sobre el hecho 

■ que ella apoyará' con todas eus fuerzas «cual-
quier propuesta susceptible de asegurar una verda­
dera política de No Intervención general y  su apli* 
cación rigurosa, efectiva e integral». Berlín sub- 
•■aya que «el momento exige queT todas las poten­
cias participantes se ocupen seriamente de impe­
dir toda posibilidad de intervención en España».

15 d3 febrera de 1937. — En el Comité de Lon­
dres, Berlín y  Roma votan la prohibición de salida 
de voluntarios • desde el 21 de febfero y  la apli­
cación del control naval a partir del 7 de marzo. 
El 21 de febrero, los Gobiernos alemán e italiano 
prohíben a sus súbditos ir a España.

19 de marzo de 1937. — Declaración de Mussoli-
al «Daily Mail*:
«Italia desea, naturalmente, que la guerra de 

España acabe lo antes posible., En cuanto se ter- 
**tinen lag operaciones militares. Italia- no tiene in- 
lención de mezclarse en los asuntos interiores de 
CSC país.»

1. de abril de 1937.—El señor Alfieri, ministro 
de Propaganda de Italia, declara:

«Es absolutamente falso que Italia se prepare 
® enviar nuevos voluntarios a España. Las medidas 
tomadas por el Comité de Londres han sido y serán 
• iempre respetadas por el Gobierno italiano.»

H  de mayo de 1937. — El conde Ciano dice en 
Hr.ma:

«Declaramos y confirmamos que en lo que a 
-esotros se refiere, respetaremos los compromisos 
inquiridos con una lealtad y  un escrúpulo fascis­
tas.»

2 de julio de 1937. — Mussohni escribe en «II 
Popolo d’Italia»:

«Decimos que por parte de Francia e Inglate­
rra. todo ha sido'hecho para dar la victoria a los 
bolcheviques de Valencia. Y  añadimos, por parje 
de Italia y Alemania, se ha hecho todo lo posible 
por aislar el incendio español.»

9 de julio de 1937. — Grandi dice en Londres;
«La tentativa de armonizar los principios de 

neutralidad tal como están determinados por el 
Derecho internacional, con la práctica de la No 
Intervención, para seiVir la causa de la paz. cons­
tituye la línea principal de las propue-tas italo- 
alemanas... Por esta razón, Italia apoya y  apoyará 
hasta el fin la política de No Intervención, en la 
cr-. o ve un principio útil de política realista de paz 
en Europa.»

Los actos
Julio de 1936. — El 15 de julio, tres días antes 

del comienzo de la guerra civil, oficiales italianos 
reciben la orden de conducir seis aviones al Ma­
rruecos español. Salen de Cerdeña el 30 de julio. 
Dos de ellos aterrizan en Orán por falta de com­
bustible. Otro cae.

Agosto de 1936. — El 6 de agosto, el buque ale­
mán «Montesarmiento», que se decía destinado a 
los'refugiados,,Uega a Lisboa con 14 aviones y  150 
pilotos y mecánico^. El 18 de agosto, salen de los 
campos de aviaciop italiani.6, 18 aparatos de bom­
bardeo S. 81, a los que se ha* quitado la marca. 
El 12 de agosto, llegan a Sevilla 20 aviones. El 31 
de agosto. 20 aviones italianos son desembarcados 
en Vigo-. Tropas italianas desembarcan en Mallor­
ca, mandadas por el Conde Roesi. ' ,

Septiembre de 1936. — El día 2, los rebeldes re­
ciben grandes cantidades de armas y municiones, 
a “través de Portugal. El 15 de septiembre, salen de 
Verona para España, 2.000 camisas negras. Desem-‘ 
barcan en Sevilla «especialistas» alemanes.

Octubre de 1336. — £1 29 se movilizan en To- 
rino 18 batallones, que constituyen, dos divisiones. 
Importantes concentracipnes se efectúan en Spe- 
zia y  en Milano. Los uniformes son kaki, sin nin­
gún distintivo. El 20 de octubre salen del aeropuer­
to de Sarzana con destino a España 30 aviones.

Diciembre de 1936. — Desde octubre desembar­
can casi todos los días en los puertos rebeldes, re­
fuerzos italianos y  alemanes en material y  hom­
bres. Del 12 al 31 pasan por Marruecos un cente­
nar de aviones alemanes. El número de «vdlunta- 
rios» fascistas existentes en España sobrepasa ya' 
la cifra de 40.000 hombres.

En'íro de 1937.—El H de enero, los buques «Ca- 
pri* y  «Girgenti» desembí^can en Melilla seis hi­
droaviones, varias baterías antiaéreas, municiones 
y  cincuenta aviadores alemanes. El 17 de enero 
llegan a Cádiz 4.000 italianos. El 28 de enero sale 
para España el general Caracciola, comandante del 
Cuerpo de ejército de Udine.

Febrero de 1937.—El 7 de febrero, dos trans­
portes italianos desembarcan en Cádiz a 16.000 ita­
lianos. El 8 de febrero, las tropas italianas ocupan 
Málaga. El 10, los rebeldes atacan al sur de Ma­
drid con material motorizado alemán, apoyados 
por aviones también alemanes. .

Marzo de 1937. — El 9 de marzo, el ejército ex­
pedicionario italiano, bajo las órdenes de Manzini, 
emprende la ofensiva en el frente de Guadalajara. 
La contraofensiva produce una seria derrota de 
los italianos, que abandonan 2.000. abundante ma-

"LA  RE-
pública no ha 
a g r e d i d o  a 

nadie, absolufamenfe 
a nadie. Hemos esta­
do en nuestras posi­
ciones g o b e r n a n d o  
tranquilamente. Pero  
c u a n d o  se n o s  h a  
agredido, la respues­

ta ha sido igual a la fuerza de 
la agresión, centuplicada por 
la justa indignación del poder 
legítimo, que ve asaltadas sus

np o s i c i o n e s
( l.é a se  en ie ree ra  pág ina, el a r iícu le  " Q u ie n  no 
respete a la  Repúb lica  tend rá  que te m e rla " )

terial de guerra de origen exclusivamente italiano y  documentos 
que confirman que el gjército expedicionario italiano alcanza la ci- 
íia  de 80.000 hombres.

Abril de 1037. — El-^ia 5 -desembarcan 10.000 italianos en Cádiz. 
Las tropas italianas atacan ai Ejército vasco. £1 28 de abril, 30 avio­
nes alemanes destruyen Guernica. La participación de los cuerpos ex­
pedicionarios se hace ya a la luz del día.

Mayo de 1937.—El 29 de mayo, los aviones republicanos contestan 
al ataque del acorazado «Deutsdüand», anclado ilegalmente en Ibiza. 
El 31. la escuadra alemana de control bombardea Almería.

Jui.io de 1937. — El 18 de junio, el «Leipzig» pretende haber sido 
atacado por submarinos republicanos. El 23 Alemania e Italia de­
claran retirarse definitivamente del Comité de Control, poniendo de 
nuevó sobre el tapete toda la política de «no intervención». £1 24, 
8.000 soldados italianos salen de Civitta 'Vecchia para España.

Julio de 1937. — El* abastecimiento de los rebeldes continúa me­
tódicamente por parte de Italia' y Alemania, sin preocupación. El 
23 desembarcan en Cádiz 3.000 italianos.

Las confesiones
2 de diciembre de 193S. — «La comedia de la No Intervención ha 

terminado. Para nosotros no había empezado jamás... El fascismo ha 
vuelto a la lid: lucha y  vencerá... Combatimos en España, que es en 
la actualidad el sector más vivo de nuestra guerra que dura ya 17 
años....

Hoy Franco es el jefe de la revolución, hermana de la nuestra, 
y estamos, ideal, espiritual y  materialmente, con las armas en la 
mano, en formación de combate, con él y  con sus legionarios... Com­
batimos y  venceremos en España, como hemos combatido y  vencido 
en todos los frentes a donde nos ha llevado el Duce a combatir... 
Las ilusiones son inútiles: desde ahora nO es posible compromiso 
alguno.»

(«Roma Fascista»)

10 de febrero de 1937. — «Habéis escrito en Málaga una página 
gloriosa. Es así cómo adelanta el fascismo, y vosotros, su vanguardia 
armada, en lucha por un ideal, habéis interpretado su espíritu y  
demostrado su dinamismo. A  vuestro comandante, el general Arnal- 
di. quo os ha conducido a la conquista de Málaga, envío mi agrade­
cimiento, expresando e interpretando así el pensamiento del que nos 
s'gue desde lejos (il pensíero di Coloui che da lontane v i Segne).

(Firmado: General Manciní.»
(Orden del dia del Cuerpo expedicionario italiano. Málaga.)
13 de marzo de 1937. — Telegrama de Mussolini a las tropas ita­

lianas que operaban en el sector de Guadalajara: «Recibq a bordo del 
«Pola», navegando hacia Libia, un comunicado anunciándome una 
gran batalla en curso, én dirección a Guadalajara. Sigo los inciden­
tes de la batalla seguro de la victoria, porque tengo la certeza de 
que el empuje y  la tenacidad de nuestros legionarios vencerán la re­
sistencia del enemigo. Aplastar a las fuerzas internacionales será un 
éxito de gran valor político. Haced saber a los legionarios que .sigo, 
hora a hora, su actuación, que será coronada por la victoria.»

Firmado: Mbssolini.
24 de marzo de 1937.— «N i un solo voluntario saldrá del territo­

rio español hasta que esté terminada la guerra civil.»
(Declaración del Conde Grandi ante el Comité de No Inter­

vención.)

18 de junio de 1937.—«En la batalla de marzo hubo centenares de 
muertos fascistas y  dos mil heridos. El fascismo que ha acostumbrado 
a los italianos a viv ir una vida de valor y  de verdad, no ha ocultado

(Continúa en la página tercera)
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En el Congreso Internacional de Geologí* 
Moscú presenta E s p a ñ a  descubrimientos

gran trascendencia
Ex isfie ro n  a q u í en tiem pos rem otísim os la tortuga d e  B o lív a r

y  e l toro preh istórico
3 7 0  g eó logos acuerdan un voto  de sim patía a nuestra R e p ú b Íie a .» L a s  inscripciones de los

m inera les expuestos estaban redactadas en español

L A  DEILEGACIOK E SP A fíO LA
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'  H a terminado sus sesiones en 
Moscú el X V II  Congreso Internacio­
nal de Geología. El primero se ce­
lebró el año 1878, y  desde entonces 
ha venido reuniéndose periódica­
mente en diferentes aiudades, en 
Washington en 1933 la última vez,

A  éste de Moscú ha concurrido 
una Delegación, oficial española, 
compuesta por el doctor José Royo 
y Gómez, -como presidente, y  los 
profesores Vicente Vainat y  Rafael 
Villa Candel. contándose además 
representaciones de Inglaterra, 
Francia, Estados Unidos de Norte­
américa. Japón, China. Turquía 
Polonia, Finlandia, Checoeslovaquia, 
Suecia. Suiza, Bélgica. Bulgaria, A f­
ganistán, A frica del Sur y  Palesti­
na. De Rusia fueron muchos los con­
gresistas.

L A  T E C N IC A  DE L A  IN D U ST R IA

Resultó muy interesante el Con­
greso, que, como nota destacada, riió 
a conocer que las reservas geológi­
cas murdiales llegan a 8.200 millo­
nes de toneladas, de cuyo gran to­
tal poseen el "setenta í>or ciento los 
Estados Unidos de Norteamérica y 
la Unión de las Repúblicas Soviéí - 
cas. ' •«.

Los temas tratados tuvieron 'a 
mayor unportancia, perqué se refi­
rieron. lio sólo a la teoría, s'no a 
las aplicaciones prácticas, al empleo 
racional de Ibs minerales en la téc- 
n'ca de la ’ndústria minera.

Se ha avanzado mucho en este 
particular. Los Congresos de Geo­
logía. celebrados a principio del -¡i- I 
glo actual, solamente estudiaron las | 
descripciones generales de loe yaci- | 
mientos de ios minerales útiels más 
importantes y  de efectuar la defini­
ción de sus reservas, basándose rn  
una escala mundial.

EL PETRO LEO  Y  L A  H U L L A

En ¡a ,eunión de Moscú ha sido- 
el piublema del petróleo, no discu­
tido en anteriores, el que ha ocu­
ltado la mayor atención.

V _  se itiiciú la cuestión en ci 
O 'í.g reso  de W ashington en 1933. 
Peu i .ahora se ha tratado en  toda su 
am pidud. especialm ente por los geó- 
Iccos f .viéticos, que han elaborado 
un m étodo especial para definir y 
cr-.'. n'-.i- .eservas de petróleo. Es 
" s f - e ;  que Rusia conceda jj! tema 
*odo inie-.'",; es el prim er país del 
ni I I 11 d  n en ; C :crvas petro líferas 
— 3.,'.97 m illones de toneladas (e l 34 
por 100 de las mundiales)— rhab ien - 
do d .L it.;;ii ú ltim am ente nuevas 
rec .-.nc-. :;uc- lo contienen en lo.s 
U-^.:^^ en Ukrania. en Transcau-
cii- r • Siber a 

También se trato la geología de 
los yacimientos de hulla, de los cua 
k ,  la Unión Sov ótica (a  cuyos pai- 
sec u'aban 230 millones de
tc-ticiada- en el censo mundial de 
'D '2 ' po '"c  bóv. gracias a los nue- 
vCí I'chos déscubieitos- nada menos 
TU.’  '.-‘ÍK) mdlores, <• sea la" quinta 

,parf.,- de reservas de carbón de 
pirdrc en tcóo <=1 £'

LC G  PROCESOS TECTTONICOS Y  
L A S  FOR.MACIONES M A G M A -  
T IC A S
O ’.ru nroblema trascendental ha 

s do ' <_lar 6n que existe entóe los 
pM- '-ij.- tectónicos en la estructura 
ik  i iag formac'o-
;:es ' ‘Viágriiáticas. o sea las masas 
fui -dentro de esa gorteza. y 
!c- v-fimientoS de minerales.

1 as masas en fusión en las rocas 
mineras que surgen de las profundi­
dades de !a t érra para fijarse en la 
coneza tenestre 'y  en su superficie., 
e! rnansm^fil de donde se derivan. 
Estas erupciones, que arrastran sus­
tancias. de gran v a L r  yacentes en

los leedlos de la corteza terrestre y 
, que al elevarlas aparecer^ acces'bles 

al hombre, se producen a conse­
cuencia de «dislocacionesB, diría­
mos más claramente de movimien­
tos de dicha corteza, que dan lug.nr 
a la formactén de los pliegues y  de 
las fallas que son características de 
tales movimientos.

Materia ésta no muy clara en =u 
proceso, el cambio de opiniones en­
tre los geólogos reunidos en el Con­
greso, ha resultado de erorme im­
portancia para adelantar el estud'o 
de la  técnica, una de las rafnas más 
difíciles de la geología.

L A  G E O Q U IM IC A  Y  L A  G E O FI­
SICA
Asimismo fueron discutidos pro­

blemas de geoquímica, que guardan 
estrecha relación con las cuestiones 

‘ geológicas. L a  geoquímica es una 
cienc'a nueva que apenas lleva 
veinte 6ños desenvolviéndose; es­
fuérzase en establecer las leyes que 
regulan la  distribución de los diver­
sos elementos de la cortéza terres­
tre. Se dejaron colocadas bases 
esenciales para futuros congresos.

Merecieron atención especial de 
los congresistas los métodos de geo­
física. L a  aplicación de sistemas ba­
sados en fenómenos magnét'cos y 
eléctricos, sobre la gravitación y  el 
seísmo, para 1» investigación de ca­
pas minerales útiles, ha rendido va. 
en estos ú^imos'tiempos. éxUo alen­
tador- y no cesa de perfeccionarse, 
dor. y ro  cesa de perfecc'onarse. 
tanto en lo que se refiere a los m*'^ 
todos como a los elementos emplea­
dos.
.' Recúrvese actualmente a estos_̂  
métodos para determinar la  estruc­
tura de la corteza terrestre., permi­
tiendo definir la composición y ia 
form a de los lechos que.-por encon­
trarse a" grandes profundidades, no 
pueden someterse a examen directo. 
Este mismu) sistema se aplica satis- 
faotoriamente para establecer el es­
pesor del hielo en los venfsqueros 
de las montañas y en los leches ne­
vados "que cubren las regiones pola­
res.

A  los ,geoíis-:cos les estuvo reser­
vado papel <3e primera linea en p! 
Congreso, porque igualmente se ocu­
paron de la composición del interior 
de la Tierra y  de la edad absoluta 
de los sistemas, geológicos, proble­
ma este que se halla en relación i:-- 
‘im a con ':•= trabajos geoquímicos.

V
IN TER VE N CIO N  D E L  JEFE DE l-.n 

DELEG.ACION F-SPAÑOL.A 

No olvidó el Congreso I.i p ak  - 
tologia. ya que el pros-o.m d : . . 
geología ha procurado fuerte.» m- 
pulscs a eses estudios, en particu­
lar r. la  reconstitución de las con­
diciones del medio en que habita­
ban los organismos en épocas remo- 

• tísima--, de los climas paleozoico y 
prulciuzoico, precambriano

En esta- sección del Congreso 
Moscú temó parte el jefe.de ruest;_a 
Deiega'ción. doctor José Royo y  Gó­
mez, sabo  paleotólogo. a quien 
^jcuchó con férvida atención.

H a b '"  de los íccientes trabáj-ji

Bailey, de Inglaterra; Fox. de la 
India; Vologdin, de Rusia, y Norin y 
Haddlng. de Suecia, que fueron ios 
que más se destacaron para felici­
tar a nuestro delegado. ¡

As'mismo demostró el doctor Ro­
yo qüe se han descubierto aquí fó- 
s les de manmots, los elefantes gi­
gantescos ya desaparecidos, y  rino­
cerontes.

Añadió el profesor Royo que na 
habido qecesidad de salvar del bom­
bardeo de MadVid' loe trabajos pa­
leontológicos que se conservaban ot* 
esta capital, lo? cuales se hallar hoy­
en seguridad-

VOTO  DE S IM PA T IA  A  ESPAÑ-A

En estepunto de las palabras-del 
sabio pplAntólogor decidió el. Con- 
gieso un voto de s'mpatía al pueblo 
español que defiende, en lucha he- 
10 c-.i. las libertades democráticas.

Presidió el Congreso el doctor 
Goubkin. vicepresidente de la Aca­
demia de Ciencias de la U. R .-S . S., 
habiendo sido elegidos vicepresi­
dentes de hoftor los jefes de toda? 
¡as Delegac'ores extranjeras. Com­
ponían éstas doscientos treinta sa- 
b'os, siendo ciento cuarenta los so- 
viétieos: en totsl._trescientos seten­
ta geólogos.

Colncidente con el Congreso que 
tuvo lugar en e! Conservatorio de 
Moscú, celebróse una Eióposición’de 
los tesoros de! subsuelo de las e- 
pi ''lic a i'i 'J e  componen la Unión So- 
vléfca. Nota que m jrece apuntarse 
singularmente, pues -  que las n=- 
cripcioü-. f  de ¡os metales, de las ri­
quezas minerales que se exhibieron, 
estaban escritas y  explicadas er. _los 
Isnguajes francés, inglés y español, 
en homenaje esto iiltuno a nuestra 
República.

(«E l 'Sindical stc». - Madrid. '1 
de agosto de 1937.1

L a s  in íe rm ac io nes q u e

pub lica  este  B O L E T I N

responden siem pre a la 

ve rac id ad  más estricta

La odisea de nueve ma> 
rineros belgas que 
habían sido lievados 
a España a la fuerza

pSTEKD E, 9. —  Los antiguos barcos de pesca español 
«R ita . I »  y  «R ita  I I » .  . actualmente matriculados en Bélgi 
«Zeebrugge-59» y  «Zeebruge-57» y  cuya misteriosa desa 
ña, como se suponia.
rición inquietaba a la Prensa de este país, habían ido a Es,

Los 9 marineros belgas que formaban parte de la tiinu. 
ción, fueron amenazado? con pistolas y  encarcelados. A l c 
siguiente de su desembarco, fueron conducidos a la fro n t^  
francesa, en donde se les entregó un billete de ferrocarril c 
destino a'Ostende.

He aquí lo que ha declarado con dicho m otivo el capitá 
Dewlef, que tenia e l mando del «R ita  I »  y  que pudo avi; 
telegráficamente a sus armadores: «Salimos del puerto
Zeebrugge e l 8 de julio, con destino a lugares de pesca, v 
19 de ji^ io  vendimos todo e l pescado en .Milforthaven. S; 
mos de dicho puerto inglés el 22 de julio, con destino nue 
mente a los lugaies de pesca del .Sudoeste de Irlanda. El 

. de juli'o interrumpimos nuestra labor, y  a mediodía hici 
rumbo a Fastnet-Point.»

El golpe de mano tuvo lugar a media noche. La ' tripu 
ción belga, compuesta únicamente por cinco hombres, fue d 
minada por los ocho españoles armados con pistolas. 'Algur 
de los pescadores belgas dormían en el momento del ataq 
En cuanto a mí, que me hallaba en la  pasarela, fui igualmeni 
dominado y  encerrado en el camarote de Jos marineros, mi 
tras que por medio de una barra de hierro colocada en for 
de cruz se cerraba el hou d’air, por donde podíamos ha 
escapado.-'

« A  bordo del «R ita I I » ,  no se habían dado cuenta de 
que nos ocurría. A  las. dos de la madrugada, se repetía el 
mo golpe en el «R ita I I » .  que estaba mandada^por el capit 
P ierre de Crop.

N o  nos faltó el alimento, y  los prisioneros fueron admií 
dos. uno a uno en el puente. El v ia je continuó sin que nos e 
terásemos del camino -seguido por los dos barcos. A  lo la^ 
de las costas francesas, en San,Juan de Luz, se detuvieron 
dos barcos y  se echó al agua a la canoa de remos del «R ita 
a la que descendieron cinco hombres. Se nos dijo que er. 
gubernamentales, que si' llegaban a puertos nacionalistas 
rían pasados por las armas.

Los dos barcos oesqueEos volvieron  a hacerse a .la  m 
para llegar, finalmente al puerto de Pasajes. A llí fuimos 
tratados y  estuviemos más de veinticu-atro horas sin co 
Se llevaron a los belgas de las dos tripulaciones. Yo, eo: 
patrón, me negué a seguirlos. Los -españoles recurrieron entoB 
ces a ¡a policía, la cual vino a buscarme y  me condujo a trav‘  
del pueblo, como si fuese un criminal.

El 'Visecónsul de Bélgica, señor Gruís, intervino en nui' 
tro favor y  nos. prestó e l dinero necesario para vo lver a núes 
país. Este golpe de mano ha sido fiymentado. sin duda aigu 
por el antiguo armador español que vendió ios barcos en 
gica. Dicho armador estaba.'además, en Pasajes, en el mo. 
to de nuestra, llegada' a 'dicho puerto.

Para avisar a Bélgica de lo que ocurría, puse un telegíi 
ma, al que. por estar escrito en flamenco, los españoles puá 
ron di'íficultades, pues suponían que escribíamos a nuestJ 
familias. Finalmente, pudimos- salir de Pasajes el sábado 
la tarde, y  llegamos a Ostendc en la noche del. domingo-| 
lunes.»

El capitán Dew lef, ha sido interrogado por el comis, 
marítimo del puerto de Zeebrugge. que continúa las inv 
tigaciones,

(«L a  Depéche de ’fdulouse», 10 agosto 1937.)

Á l  '"cónsul de  
v io len fam en fe  I 

v ia ja b a
X i  • -11 toda la labor ícuebrosa 

iji.e el -sscismo en .Tá:;-
para conseguir adeptos. Son per- 

íectameñtc baldíos los esfuerzos y 
Inr compUcidadts diplomáticas más 
<. mrr.os encubierias para que el 

,de los corifeo? de Franco 
ii.i.ga éxitos en la Ciudad inter- 

El ambiente de Tánger os 
picplclo a i,, causa ds la República 

.espr.ñolr. El elemento jndigena, ^n 
! »ii inmensa mayoría, s.mpatiza 
I :U,-i,.;T.-iiTieute cor. los ¡ea.es al Ge 

pafeort-’ -^Sicos realizados dn Espa- ¡ uierno de Vaknc a.
- a -  - refieren los período^ 1 La 'C asa  de España-y la del Fren-

Burgos" en Tánger^ lo arrojai 
a gendarm ería del buque donde] 
el Sultán de Marruecos

' ña. que
terciario y cuaternario. Xntre esc--- 
trabajos señálanse especialmente 
que conciernen a fa llamada «tortu­
ga de Bolívar» y al toro prehistóri­
co. Como consecuencia de e«te tra­
bajo quedó acordado reconocer 
nue.'tro país como el punto situado 
más al Sur de Europa, donde “-e 
han encontrado jestos de dichos ani- 
ma'.rj. que no se sospechaba que 
hub'ersn existido en estas lal. lu­
des. El descubrimierto, ‘ por tanto, 
es de gran trascendencia, comentan- ' 
í’ola paleontólogos internacionales, ‘ 
de ^ n t a  fama como los nrofesorcs

te Popular traosjan incansabkmer- 
t,i secundadas por todos los repu- 
bl cgncs. I.os rocorros domiciliarios 
rcmentap sin cesar, los refugiados 

ñtend des coo todo cariño y los 
^rvicios de Asistencia Social fun­
cionan admiiablemente- L a  Pren?a 
¡cpublicana se Vbnde profusamente 
y los falangistas ya no pueden usar 
de precocidades y bravuconerías co­
mo al comienzo de la rebelión. Los 
íepublleanos. y  simpatizantes -3e 
nuestra causa los tienen a raya v 
saben por exper encia que no tolc- 
rnn k s  ir.sultos ni atentados, q'u?

:'!U pr.minnunte tepelidos con ‘o- 
di'igencia y  de una m arera i-'-u- | 

i.uidente.
Estn civciinte adhesión y simpa-..j 

lia '-Hit ¡a República española se na | 
dciViiiB'.rado una vez más con mo- j 
i'Vi, <Io; regreso de Francia de S. m ..

Mahomed. Sultán de M arrue­
cos. que. procedente de Marsella 'v 
de paSu por Casablanca." llegó a 
Tánger, a bordo del buque «Couto- 
Hía» .. La  población le hizo objetó 
re  un car ñoso recibirrfte.rto y  al 
desfilar por el Zoco Chico las tropés 
ie rindieron honores, la m uch^um - 
bre entonó entus asmada «L a  Made- 
ión», dardo vivas a las Repúblicas 
francesa y  española.

Con 'motivo de la recepción or­
ganizada en honor del Sultán por 
S. E. el Mendub a bordo del «Cou- 

. tobía», ocurrió un -ncidente que es 
objeto de los más sabrosos eomen- 

■ tarios .
El Mendub acudió a bordo .v le 

fué presentado todo el cuerpí* dipli- 
mático acreditado en Tánger. El 
piímcitP de los min'stros preserla- 
c^'s fue el nuestro, para quien ti 

Sultán tuvo todo género de atencui-

■ c -  y doíeienetas. Cuando se .
vei'iñcando la ceremonia rr-?  

•:'I-'I.-i. Con general sorpresa Uí 
hasta la esfaler'IIa del buque unj 
dividuü que. titulándose «repre 
tante de Franco» trató de 
liuíta^el soberano; L a  gendair 

<í.-ró el paso, sdvirtiénd.üle 
paiu entrar allí carecía de la  J 
'-csariá autor zaeión y que, adé 
c;i "^ánger. no existía más reprc?'  ̂
tante de España, que el que y5] ¡ 
encontraba a bordo.

En  un alarde, ridiculo "de =' 
bis, e¡ pretendido «em bajador»;" 
.siítió insolentemente en penetia|j 
el buque, y  com o  empezara a 
voces, los gendarm es'lo  arrují^ 
de aquel lugar de una manera 
Tema y"*en medio d& la rechifla', 
neral de los que presenciare® 
pintoresco sucedido. '

Los falangistas al enterarse 
nazaron con cortar el fluido" elé 
eo que viene de ia zona rebelo 
Tomar otras represalias, _pero h® 
la fecha, ante la enérgica actitud ¡ 
las autoridades -ntemaeionale»»; 
se har.atrevido a provocar 
ncidírítes-

Ayuntamiento de Madrid
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P R O F E C I A  C U M P i . l D A

^"Quien
blica

no respete 
tendrá que

a la Repú- 
temerla ii

\ ieae a nuestra memoria, y  como 
anillo al dedo, ¡a frase que en las 
Coites pronunció el 14 de octubre 
de 1923 el actual jefe del Estado, 
señor Azaña, por aquel entonces 
presidente del Consejo de ministros.

Se discutía el movimiento del 10 
de agosto, y  dirigiéndose al señor 

' Gil Robles, decía el jefe del Go- 
Sierno:

cLa Repúblioa no ha agredido/ a 
nadie, absolutamente a nadie. He­
mos estado en nuestras posiciones 
gobernando, tranquilamente. Pero 
cuando se nos ha agredido, la res­
puesta ña sido igual a la fuerza de 
i* agres-ón, centuplicada por la jus­
ta indignación del Poder legitimo, 
que ve asaltadas sus ^posiciones.

Yü ya he dicho que bajo mi pre­
sidencia la autoridad del Poder pú­
blico no se menguaría ni en un ápi­
ce; q u e 'la  República, por la legiti­
midad de su origen, por la  honorabi­
lidad de su título 'político, Twr la 
severidad de su aaministración, por 
la honradez de los hombres que ia 

'gobiernan y la representan y  por la 
legitimidad de sus leyes, tenía pl«^ 
no 'y  absoluto derecho a ser respe-

— que por parte del Gobierno qui­
siéramos que inmediatamente se 'e -  
dujese a una sola, la de construir—  
se dirige a lo que con una expresión 
ya corriente se llama hacer una 
nueva España. Y o .n o  acepto esta 
expresión sino como una forma ñgu^ 
uada de hablar, porque España no 
hay más que un í. ni puede haber 
más que una. La  cont.nuidad moral 
del espíritu español ee una identi­
dad. No puede haber dos Espadas 
Lo que yo creo que se quiere decir 
cuando se habla de hacer una Espa­
ña nueva, por lo menos es loque yo 
quiero decir cuando empleo esta fra­
se corriente, es esto: Que ahora ia 
República, o por lo menos algunos 
de los que intervinimos en el go­
bierno y dirección de la República, 
queremos poner en Juego en e^ e¡̂ ■ 

píritu cátañol resortes que hasta 
hoy estuvieron abandonados, o  en­
mohecidos o proscritos,'  y  quitar 
otros, alJ&ndonar otros .que funcio­
naban como lo principal en la  or­
ganización política española y  en 
los ;mpulsos motores del espíritu es­
pañol. actuando sobre el alma colec­
tiva. sobre el espíritu colectivo, lo

J persona o individuo actúan el rec-
tada por lodos los españoles, inclu- | mismo que sobre el espíritu de una 
so, naturalmente, por los que no 
son republxanos.

Pero que si, a pesar de esto. 
guien no respetaba a la República, 
tendría que temerla. Lo d 'je  yo en 
las Curtes, y no me arrepiento 'le 
haber cumplido mi palabra. He 
cunipiido con mi deber, ¡  y o  afirmo 

'que m el Gobierno, ni la Repúbli­
ca, ni las Corles, liar do a agráiir 
a ii.ifiie. Han esperado la agresiuii. 
ie han puesto el digno castigo y, 
adema.s, señores. después de dt- 
mosirar la fuerza del :égm en  y de 
iciv.iei todas las uieadas de ;nsu- ¡ 
riteclón cpntra él, la República ha i 
sabido ser clemente, y  con la ele- | 
mcncb.. qiie no es capricho perso-

tor. el gobernador, el educador; en 
fin. el que lo dirige o lo impulsa, 
que puede hacer una obra de muti­
lación, de destrozo, o una obra que 
suscite energías al parecer dormidas 
o repelidas por educaciones anterio­
res malsanas o peor encaminadas. 
Cuando habiam os.de una España 
nueva queremos decir que resortes 
rtpirituales hasta hoy abandonados 
o enmohecidos por el desuso han de 
pwnerse a  funcionar con todo vigor, 
y que otros que servían de apoyo 
al régimen monárquico han de que­
dar abandonados, y  si es posible, 
extirpados. Esto es lo que quiero de­
cir cuando hablo de hacer por lá  
República una España nueva.»

■* Aquella frase inolvidable que el 
señor Azaña pronunció se ha plas­
mado en trágica realidad. La  Repú­
blica ha tenido que empuñar las 
armas y hacerse temer para demos­
trar su pujanza y la legitimidad de 
sus derechos. Y  las tropas del pue­
blo tienen que ir conquistando pal­
mo a palmo trozos.{iel solar hispa- 

.no. dejando- sentar Bu autoridad por 
el imperio de loa fusiles y  el tronar 
de sus cañones, único medio de na-

La com edia de ia No 
Intervención

(C o n tin u a c ió n )

las pérd idas; ha publicado los nom bres de los muertos, proponiéndo­
los a l  agradecim iento de la  nación y  d la exaltación vengadora de 
los «cam isas negras». Dónde, cuándo, cómo, no es posible decirlo hoy, 
pero una cosa e s  cierta como e l dogm a de la  fe, de  nuestra fe: los 
m uertos de G uada la ja ra  serán vengados».

Mussolini. « I I  Popolo  d lta lia » .

27 de jun io  de 1937.— «A lem an ia  ha dejado  de ser el du lce cor­
dero  que fu é  desde 1918 hasta 1933. L a  vo z  de ios cañones de los bar­
cos de gu erra  es la  prueba. A n te los ejercicios de tiro de la  banda  
ro ja  de Valencia, A lem an ia  no puede som eterse a negociaciones que 
se a largan  interm inablem ente en esos comités y  subcomités.»

Goebbels.

«E n  esta gran  lucha que puso frente a fian te  a dos tipos de civi­
lización y  a  dos coitcepciones del mundo, L A  IT A L IA  F A S C IS T A  
N O  H A  P E R M A N E C ID O  N E U T R A L : ha combatido, y  la  victoria 
será tam bién suya.»

M ussolini, « I I  Popo lo  dTtalia».

«Necesitam os en España un  Gobierno nacionalista, con e l fin  de 
procurarnos el m ineral español.»

(H itler. D iscurso de W urjzbu rg , 27 de junio 1937.)
( « A  l ’O rd re  du Jour», agosto 1937.)

cercos respetar por quienes traicio­
naron el suelo donde nacieron y la 
patria que amorosamente los. cobi­
jó, elevándolos a las alturas del Po­
der, para,. más tarde, sembrar con 
sangre inocente, pero noble como 
roja, los campos y  ciudades de la 
glpriosa España republicana.

(«E l L iberal». —  Madrid, 13 de 
agosto de ,1937.)

M E T R A L L A  S O B R E  M A D R I D

Las mentiras de Zuloaga y el salva­
mento y estad ística  de nuestros

cuadros

nal. siró un alto concepto del G<^ 
b o y  de ia política de la Repú- • 
t i :r. habiendo sabido ser ciernen- i 
.te?, sobreponiéndose a ja  sobreexci- • 
tarli'.ii. justamente formada, de in ‘ 
l'ix!- -’.n de un día. ha s do posible c i -  
gii'-.ndecer rrioralmente a la Repúbl;- ' 
ea. De modo que f io  tolamente ne- 
nx,i sabido subsistir y quedar victo- i 
i ’ '  sino engrandecernos colectl- ,
V, mente por 'la manera que hemos 
h n : l ' ' d e  rechazar las agresiones 
"  l "-epublicanas.

"  ri se p:dc p::'. í '  ahü,"‘
"  :iide tranqu-iidad, si ahora se re- 
u ■. -.s -, f;as.' de pacifi-acién di

por m í ;pacifiquémonos! 
?-=i’Ui1ainínte pacifica.-i','.

» .'rnu :=m bi-n lo  i 't á  Aquí
•; no es’ ; '  pacifuad. s
- • ' i ' » ' - ' v - -  ri-aiiiu-n. Pr.: íi:-.:cr 

"¡rtio  de ley P-¡V;M  r,„
. del régimen rcpv'.'v'-.'auu- y 

ñ nada que de ';'!- '-- 
>■ m o [;-‘ ^"á nunca, j f i ' í o .  ú--- " i '

ti •- .mente, los que han del nquido. Ec
1 íendrár que purear — - d.-U  
L i  que no Ft- puede r- 

hablemos claro, es que a 
.pacificación de los esp;;. 
b no 'significa acatamier.t

no lo •-
se nos pida ’v  _
mental de la poí'tic-r -

P3 !a que no estén 
l .s  iOJoB ae no ' pediría Que iv/o '-i- 
sr.niw ^  artículo 26 d-: la Consti'’’- 
cii>n. póí'a q'Ut ,-.o Pí'ten desconten­
tos Ins ot'ro., nos pediría que su* 
prlroréranips la base tal de la ’-OJ 
Agraria. Pata que otros estuvieran 
cor'crio s  y  pacifieos se nos pediría 
i'na serie de .reformas o contrarre- 
f-i-mas que representaría echar por 
llen a  todo lo que la Repúbl'ca ha 
hecho, lo  que presta su s'gaificaeiór^

ra’ -,- . . .  
Ut-i-* ce I

!c .ii

Se puede ser uii gran artista 5. o 
la vez, una persona despreciable. 
Ha liabidu genios cuya categoría 
humana les 1.a distanciado de su 
obra. El hombre era el basurero. Su 
ii'.na. la hermosa *planta que mila- 
guisamente brotó en la inmundicia. 
Tal vez don Ignac o Zuloaga perte- 
rczea a esta clase de hombres cx- 
( ípc'iinales. No somos crítico» de 
arte t ia ra  m rdir el valor de sus cua- 
dio--.- pe: o si sabemos dlstingu r 
euér.í’u un hombre es noble y cuán­
do es un misero. Y' Zuloaga. en su 
aípeeto humano, tiene pasioms ba­
ja.- V a p e te n c  as burdas. Siente y  
piensu igual que cualquier vientre 
h'i ' • do lüb que se exhibían en 
t! Cas mi de Madrid-

L::.8te un precedente que justi- 
.'na Is í'm ju ria .- dirigidas pgr Zu - 1 
lij.iga a les que velan por la con- : 
i'ítvacicn de los cuadros' del Museo I 
d i’. Prado. i:r¡ t z r ' - -  que pone al ' 

s'i nsicúlogía y su estre- ! 
cha ‘. .¿nlalMlad., Zu!rr.;a. sin du-da | 
an.'i ;.'-. 'j’V " la -Jrandftc.i ti-V" hace 
...; i  íiio '. la ü-.->dia de íyotar, pa- I 
1 .- d: •/ . „  famll.r., un tros,, de mar. 

al . - .c u  j  pc^’ -- i'.i'-.-.
r„ !a cual unió ’il mar rallando ! 

ti.;-'.? .’ p’.ay:.. Cuanüu ^
> r • • : ■..-leantc’'. de Zarauz llegaban 
.. , i r ‘ . h.as.'-< c.-.ueUa pl=iya r"*"- 
•  1 -  . aparéci;. ur. gu .-r.'l. y Ir-i
c ;h -h a  de sl'i. Pr-yiujeton tanta ¡n ¡ 
di.Trac: :: le- pu.’l-F rr..-.ll.;viiles 
Zv el qui iu-=a rBpri-r-ii:;¿v 'i.
V -.■'-nír-" f*‘ . cCj. i-  qiie,:.' •
be"rr."--.r de Sebastian. Este - -  1 
á- muvho. per.-, de;-^ que coti- ;

'... t -•' -i -I I prlr ?tp:n el artista ■
C!i- • E r -- ¡  lar toleraiic; ,. ,
y '■ ‘ -r.d, -  - il ■ nu»->=.. . Repúb'‘?t. '
p?-'n ,-• = enemigos.

t

No sabemos Zuloaga conlinm - • 
rá d isfru tan »» .-ie su rebanada ¡\e ■. 
m *» o si se le h a l : 1 antojado que ’.e ■ 
Trijalen un témpano de hielo hi- 
oerbóreo. corr focas lustrosas. No i;-.-, 
mports esta falta de iriormaciúii.

liunarlos vendiendo salchichón rie 
desgraciados buircs.

Las mentiras de un hombíe de 
tales cualidades r.c pueden marchar 
la limpia conducta de nuestros go- 
bernantes-

Viconte López. 60; Esteve, 13; Ro­
sales, 18; Esqulvel, 15; Alenza, 8; 
Lucas. 85; Madrazo. 32; Villamil, 
45; Fortuny, 15: Pradilla. 13; Pi­
casso, 3.
• Algunos de los pintores extranje­

ros y número de sus obras:
Veronés. 2; Giordano, 30; Sasso- 

feiratp. 1; Rafael, 1: Baccaro, 3; 
Barocci. 1; Tiz'ano, 9; Tintoretto,
6; Tlepolo, 6; Corregió, t ; Guido 
Reni, 2; Bassano, 6; Leonardó, 1: 
Cárduccio. 13; Caravaggio. 1; Van  
der Weiden. 2: BoscÓ, 4 ; Van Loo,
3; Breughe!. 7; Menling. 1; ’ Te- 
niers. 17; Rembrant, 1; Durero. 2; 
Craraeh. 1; Vander Velde. 4; Jor- 
daens. 1; Rubens. 1; G . David. 1; 
.Marinus, 1: Van Lew. 8 : Holbeín. 
1; Clouet. 2; Snyders. 7; Patinir.
1; Van Dyck. 6; Metsys. 1; Men- 
1 ng. 1; Mengs. 15; Ruidael. 2; Van  
Gogh. MiiiicL Reynilds. Lieberm anr. i 
Meisonier. Courtois, Corot,* Vemet. : 
Kofférmans, W . Turnrt-, Boucher. ' 
Fhoudhome. C. Haes. Ingres, etcé- 
tcru. etc.

Estos son parte de los cuadros ; 
que sp salvaron, cuando la metra­
lla caia sobre Madrid corro, negro 
.K-;o. Metcalla qua. por cierto, 'era.

.S'ci sólu csXán bien guardados ha 
cuadros de iiu .slru 'M useo del Pra- 

'do. no só.lo ¿e les libró de laa bom­
bas fticendianas fascistas. 8 no que 
se han salvado más du once mil 
cuadros que*se hallaban esparcidos 
en organismos o casas-particulares.
E llt tesoro es de España. Y  en Es­
paña se encuentran lugistrados y 
catalogados, como la mejor garantía 
de C]ue had e ios podi;á tocar.

Vamos a dar una lista inicial de 
!■ s ciT.dros recuperados. Cuando ’ a 
.lu:ila-del Tesoro Artístico haya ter­
minado su» trabajos de cataloga­
ción, podra publ carsc la Ilíta com­
pleta

Alg.iriis pintores españoles y  nii- 
rre,u dv ?us obras:
. ’ juan  d ; Flandes. 2: Berruguete.
2; Mótales, 3; Greco, 27; Moro, 4:
Pantoja. I I :  Sánchez Coeilo. 3; R -  
halta, .'1; H errera el Vie.*«, 14: Ri­
bera, 8 ; Alonso Cano, 4; Cotan.-2; ¡ s: .gual de crim,nal en la intención, coUcertraron fuerzas de Sierra Lú- 
T r ’stán, 12; Zurbarán. 13; M ur;- j h., más peligrosa que las bur­
ilo, fi; Ricci. 3; Maj-no. 2 ; Antoli- ' du= iiiu’-.tiras de Ignacio Zuloaga. 
nc^. .5; Velázquez. 3; Carrefío. 19; I s'-'tr.' la - obras pictóricas del Mu- 
Valdcs Leal, S : Baycu. 6; Goya, 51;

mentó. L a  guardia civil, encargada 
de la captura de los guerrilleros, r-a 
sufrido las consecuencias de la va­
lentía y  el heroísmo de éstos, sin­
tiendo miedo cuando se la  ordena 
acciones de efie carácter.

El sector del pueblo más ostensi­
blemente reacio a acatar al fascismo 
en Galicia, es la gente d e  mar. Va­
rios marineros de las rías bajas y 
de Flnisterre pasan el día en alta 
mar. embarcados enclanchas y  pe­
queñas naves, viniendo por las no­
ches a tierra a recoger loS alimen­
tos que" les dejan su» amigos y fa­
miliares.

Hace algún tiempo, al ser trasla­
dados a Zaragoza varios centenares 
de marineros, en calidad de solda­
dos, se oyeron los gritos de protesta 
de « ; A  Zaragoz'a no, al Ferro l!»

Es frecuente que grupos de las do­
taciones de los barcos rebeldes lan­
cen el grito ambiguo e indetermina­
do de « ¡V iv a  la Flota le a l!»

Nü hace muchos meses, el arzo­
bispo de Santiago y  el decano de la 
Facultad de Derecho y exdiputado 
de la C- E. D. A., -don Felipe Gil 
Casares, fueron multados por las au- 
torídade» fascistas, como conseeuen- 
c a  de una gestión conjunta reali­
zada cerca del gobernador faccioso 
de La Coruña, consistente en reco­
mendar la sustitución del asesinato 
de republicanos en las carreteras de 
Galicia por el asesinato en el inte- 
ior de las cárc^e». trasladando las 

victimas desde las prisiones en am­
bulancias fúnebres

S f registran escasas traiciones r*e 
hombres de izquierda, siendo, pn 
camb o, bastantes las personas que 
hasta ahora se  llamaban neutrales 
y apolíticas, ^ incluso gentes de sig­
nificación francamente derechista, 
que actúan en la  clandestinidad .v 
con riesgo en contra del fascismo.

La Sublevación de los obreros da 
la fábr'ca de azúcar de Motril.* ocu-, 
rrida hace días, parece que fué de­
bida a escasa remuneración. Para - 
vifocar el movimiento,-los facciosos.

• en del Prado.

Nofas del Ministerio de Delen-
N acional

y volver a lo que nunca ha querido } Sabemos h-=’ ari1e, sabiendo que «1
ser; una monarquía ssn corona.

D e  tal suerte, señores, que _ésta 
es nuestra pos’c ' ^  de siempre; 
construir, y .-citardo se nos fuerce 
a ello, repeler y  combí-tlr. Todo ’o 
31 t quieren hacer en esta acl’tud

dinero ganado dignamente can sus 
cuadros le ha modelado una menta-

sa
Un vecino líe Sart agu de Co-’-;" — 

te;:- ¡legado a España directamente 
de Cubr. ha n f-'r ido  dato»

sobre la mora! de ia tropa y 
retssuardia facciosas de Ga.uía, 

Día a día. v a  cre-icndo 1 males­
tar y  descontento del pueblo jc.l!?- 
go. desconiclitü que se man.flesta i n 
algunas ocasiones en protesta» ver­
geles públicas y acciones aisladas 
lOn’ '"  las autoridades facciosas.

I c lephes ón en forma de asesi- 
lidad indigna El dinero ,ha produu'- ' nato ha s do en Galicia de una eX- 
do en su cerebro las mismas altera- ftsordinaria crueldad, llegando a ’í-
ciones que ocasionó a los que durar- mites verdaderamente insospiecha-
te la guerra europea se hicieron mi- do?. No obstante, la resistenc a de

la p q l ’ " . i -  civn. aumenta, v r.° aó- 
V rite un cufio*’'- ferómeno colec- 
t;vo, q.i? cr.nr.lste en una progresiva 
A rd id a  d «l -miedo; con frecuencia, 
'.'a mujeres del p u ^ lo  lanzan ame­
naza? contra lus falangistas, empla­
zándolos* p w p  el momento de la 
v'rtoria de la República.

Existen todavía diversas partidas 
armadas de guerrilleros leales que 
hostilizan e inquietan a las fuerzas 
rebeldes, contando para su-sosteni­
miento y  ñicha de franco-giradores, 
con la asistencia'v simpatía de pue- i 
blos y  lugares en donde se reponen i 
por las tldcñes de víveres 3’ arma-

jar. O rjlva y Carcajal Negro.
En Garataunas hubo, también, co­

nato de insurrección, y  se empleó 
úa dinamita contra los sublevados

El 10 del actual, el movimiento 
en Lanjgrón, con ’ntenso

!_£. reciente sedición de Granada 
fué producida r - '-  un Tabor de Re­
gulares. dos batallones del Reg - 
miento de la  Corona y fuerzas de 
Asalto.

En el subscctor comprendido en­
tre Torrecuadradilla y  Zaorejas. del 
f-erte  de Guadalajara, se ha oído 
inlí,iiSo fuego en el campo rebelde, 
suponiéndose que fué producido por 
'" ''h ?  entre las fuerzas enemigas

Es(e B o le t ín  

s e  r e  p a r t e 

g ratu itam ente
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El Tesoro Árfístico de Cataluña
La G eneralidad s e  ha preocu­

pado de su  buena fama ante 
el mundo.

Ahora que uno es crítico cesante y  en. expecta- 
:;ón de,destino, llegan a nuestras manos las cosas 
■.niíticas con retraso o por casualidad. Se acabó. 
;y vive Dios que no lo lamentamos! aquél afluir 
sobre nuestra mesa de cartas, papeles, invitaciones 
amables o suplicantes anónimos airados, de escritos 
más; o mfenos insulsos o enjundiosos, de libros de 
todas las señas y  pelajes. El pobre crítico está aho­
ra en seco, atollado, embarrancado; y, como la ac­
tualidad es guerrera, lee, si el tiempo se lo per­
mite. historias de las tremendas luchas que el hom­
bre. el animal más dulce de los conocidos, ha sos­
tenido con los de su propia especie. Siempre creyó 
un poco en aquello de que el hombre es lobo para 
el hombre, y  las amables, disquisiciones pacifistas 
de tos filántropos le parecieron con harta frecuen­
cia, atendiendo a la naturaleza de las cosas de este 
mundo, y  no sabe si del otro también, algo así como 
pequeños vicios contra natura, una debilidad pro­
pia de Onán.

Esta leve divagación viene -a propósito de que 
por casualidad ha caído hoy en mis manos de crí­
tico sin oficio ni beneficio, una publicación del Co- 
misariado de Propaganda de la Generalidad de Ca­
taluña, excelentemente editada —los.catalanes sa­
ben' hacer estas cosas de propaganda mejor que 
nadie en España—, que lleva por título, en inglés, 
que es el idioma en que se publica, «The Salvage 
t-f Catalonia’s Historical and Artistic Patrimony». 
Ahorraremos a los lectores una traducción de este 
titulo.'pues aún aquellos que sólo tengan los más 
livianos conocimientos de la lengua de míster Edén, 
lo entenderán perfectamente —sin duda, bastante 
mejor que puedan entender un discurso parlamen­
tario del famoso ministro inglés los que conocen 
■ fondo, an todos sus matices y  recovecsS, la len­
gua prodigiosamente expresiva de Shakespeare, un 
coterráneo del ministro de la No Intervención, pero 
perteneciente-a una época —la suya, aunque otros 
dicen de la Reina Isabel— en la que los grandes 
acostumbraban a expresarse... quizá con tanta suti­
leza como los de ahora, mas con mucha, con muchí­
sima más claridad.

La Generalidad de Cataluña se ha preocupado, 
pues, de su buena fama ante el mundo; y  a la lar­
ga campaña de difamación internacional emprendi­
da a propósito del_patrimonio general arüstido, bi­
bliográfico y documental de España, ha respondido 
con pocas palabras y  abundantes hechos.

Asi como e l judío veneciano Silo pedia 
a voces: ¡M i dinero! ¡Que me den mi dinero!> 
con Ja misma aviesa razón hay españoles 
que gritan por esos mundos: ¡A y  de mi Patrim onio 
A rtístico , que me lo han robado! ¡A y  de mi Tesoro 
B ib liográfico , que me lo han saqueado- ¡A y  de mis 
A rchivos, que me los han aventado! Aquellos archi- 
\'05 que guardaban bajo llaves roñosas y  densas ca­
pas de polvo secular nada menos que la Historia 
de España —esa grande y  general Historia que no 
supieron escribir, ni en sus episodios más simples, 
los que en estas horas de tremenda angustia nacio­
nal se dedican a verter sobre los papeles las tan 
conocidas, tópicas y  nada costosas lágrimas de co­
codrilo. .

Pues, sí, señores plañideros, aquí está, por si us­
tedes* con buena fe, quieren enterarse, lo que la 
Generalidad de Cataluña ha hecho para proteger y 
salvar lo que otros, frívolamente, pusieron en ries­
go de destrucción- Leyendo estas páginas, he recor­
dado yo escenas que presencié en Madrid, muy pa­
recidas a las que aquellos mismos días sucedían en 
Cataluña- Sería torpeza negar que el pueblo des­
mandado. exasperado y  desesperado, no haya des­
truido nada en su primer momento de frenética có­
lera. Tal negativa sería, además, a mi juicio, una 
superchería pueril, que. a la postre, no había de 
servir sino para que perdieran crédito los que tal 
cosa afirmaran. Pero precisamente — y  también 
es cierto— ese mismo pueblo, que no populacho, 
pasado el primer momento de arrebato, que duró 
en este aspecto poco tiempo, ayudó de un modo ge­
neroso y  eficaz a la salvación de lo que estaba 

- amenazado de ruina: y fué de los primeros en 
contener, jugándose en ocasiones la vida, los ímpe­
tus allanadores de algunos grupos de gentes levan­
tiscas y  alocadas —de esos que desde hace algún 
tiempo se ha dado en la flor de llamar, con feo 
eufemismo extranjerizo, «los incontrolados». Pero 
eso de «los incontrolados», con relación al Tesoro 
Artístico. Bibliográfico y  Dccuméntal, terminó, por 
dicha, hace ya tiempo, aunque nunca falta algún 
que otro brote esporádico: y  ello no ha sido sólo 
en virtud del esfuerzo ordenador del Estado, a

quien'un buen día 'se le dejó-por gracia despro­
visto de sus medios protectores y  coercitivos, sino 
porque el misrrio pueblo (las gentes humildes que 
instintivamente percibieron ia grandeza histórica 
de su patria), a las primeras advertencias que-vo­
ces autorizadas le hicieron, se puso de parte del 
Estado^ de su Estado legal, y lo mismo en Madrid, 
que en Barcelona, y  en casi todas partes, no se ha 
mostrado ni remiso ni perezoso en acudir allí don­
de había algüna obra de artfe que salvar.

La ayuda popular, ha sido, pues, grande y plau­
sible, pero la acción del Estado, mal que pese a los 
fabricantes de leyendas negras en torno al Tesoro 
Artístico Nacionah ha sido todo lo protectora que 
podía ser, sí se atiende a las circunstancias pavo­
rosas en que se veía envuelto. El Estado tuvo que 
atender a tantas cosas, y  todas tan arduas y  apre­
miantes. que si en los primeros momentos incurrió, 
en lo que afecta al Tesoro Artístico, en precipita­
ciones y  en faltas de sentido organizador, no pe* ! 
ello dejó de actuar con cierta eficacia, gracias a la 
cual se contuvo toda acción inconscientemente des­
tructora. Bastó una palabra dicha a tiempo o un 
mero pasquín pegado en la fachada de alguna 
iglesia, convento o palacio, para que fuera respe­
tado el edificio y  lo que en él se guardaba. Si la 
Junta de Protección hubiera llevado un registro de 
anécdotas, pudiera hacer una pequeña historia, vis.- 
ta desde su pintoresco observatorio, de la revolu­
ción y  guerra civil en Madrid. En alguna ocasión 
he contado cómo supieron comportarse los mili­
cianos que custodiaban el Palacio de Liria. El caso 
no es único, ni mucho menos.

En Cataluña, como en casi toda España, lo ve­
mos repetirse. Por eso al comienzo del folleto que 
motiva este artículo se hace el elogio de los cama- 
radas Rafael Fuster Ribó y  Enrique Alejandrino, 
que supieron, metiéndose entre las llamas y  en me­
dio de los combates, salvar tantos objetos preciosos 

- al arte y  la historia de Cataluña, que es una de las 
partes de la grande y  general. Historia de España.

Además de los problemas de protección y  con­
servación del Tesoro Artístico, Bibliográfico y  Do­
cumental, Cataluña ha tenido que hacer frente a 
otros, estrechamente relacionados con estos, pero 
de índole bien distinta. Porque Barcelona es sede 
de anticuarios expertos, y  la Junta de Protección 
tuvo tal vez que vigilar las andanzas de los trafi­
cantes de la tragedia, que van siendo ya muchos y 
de vario pelaje. No se si por el Centro han revolo­
teado también los buitres, aunque algún conato de 
vuelo se ha registrado, pero parece ser se les han 
ido quebrando las uñas una a ima en todas partes.

Esta salida, de Cataluña por el mundo en defen­
sa de su honra artísticaehistórica, nos parece délo 
más plausible, y a la vez nos hace ver la necesidad 
de completarla en gran, escala, exponiendo pública 
e internacionalmente lo que el Estado central ha 
hecho por su parte en e l resto de la España regida 
por él. Porque, aunque indudablemente útiles, son 
insuficientes las notas y  artículos sueltos que se 
publican en defensa de esa gestión, pues, a pesar 
de que ciertas acusaciones se caen por su base, 
según el viejo proverbio, de la calumnia algo que­
da; y  en estos casos casi siempre más vale una 
enumeración precisa, intachable, orgullosamente 
veraz, que la retórica de más o menos ley que 
pueda gastarse en rebatir afirmaciones tan apasio­
nadamente torcidas como gratuitas-

JU A N  D E  L A  EN G IN A  
(Esc rito  expresamente para el S E R V IC IO  E S ­

P A Ñ O L D E  IN FO R M A C iO N .)

Un libro de Sender y  un co> 
menfario de Lloyd C e o rg u e

Un documento más para demostrar al mundo cóm o y 
quién se Uevó a cabo la dejénsa de Madrid. U n  nuevo argumer 
contra lo.s que no pueden — o no quieren—  creer en el heroísrr 
del puéble madrileño. L loyd  George ha hecho déclaraeiones a jt; 
redactor de un diario londinense sobre' un libro de iloinc 
J. Sender, traducido recientem ente al inglés con el títu lo  ” Tíí1 
war in  Spain". ”E l p re ju ic io  más extendido en Inglaterra sobt 
la dejensa de Madrid Ío destruye esté lib ro ", han. sido las pak 
bras del ilustre po lítico  liberal. ¿Cuál era el preju icio?  El pr¡ 
ju ic io  inglés consistía en creer que la 'defensa dé la Capital ri, 
obra de Rusia. Pero él libro de Sender puso f in  a la m entira fo 
cista. Sólo  al pueblo español, sólo a l pueblo madrileño, le caí 
la gloria dé haber defendido su Capital amenazada por los e}-‘  

.c itos extranjeros  altados en la traición.
Una v irtud  han tenido las declaraciones de L loyd Georgi 

que un gran rotativo inglés, partidario de Franco — ’The  Daií 
fe leg ra p h " publique una opinión favorable a la causa del Gobiei".5 
leg itim o de la República, aunque a ' través de tercera perdona, e 
”Daily Telegraph”  insérte las sigiiientes lineas, en su número od 
rrespondiente del dia 2 del mes actual:
Telegraph”, inserta las siguientes lineas,-en su número cor.c j 
pondiente- del dia 2 del mes actual: :

” M íster L loyd  George se ha sumado ayer á lo que desc 
hace algún tiem po constituye lo que podríamos llamar una moa 
de prim er plano. Lo  m ismo que M r. Edén, que seguramente ira 
pirado por M r. Baldwin juzgaba récientem ente el lib ro  de' F.  ̂
O liv ier, ”La  aventura sin fin ” , com o un lib ro  excelente, místém 
L loyd George elogia otro  libro que precisamente acaba de leeM 
Mientras que la 'recomendación de M r. Edén se refería  a lo  quef 
é l llam a un estudio histórico de prim er orden en los n ^ o c ic  
políticos del tiem po de W alpole” , la elección de M r. L loyd  Georg 
es de una naturaleza más actual y de tipo polémico.

L loyd  George recomienda en los térm inos más calurosos 
lib ro  de Ramón Sender, ” The war in  Spain” , que según él apor 
elementos excelentes y destruye preju icios en cuanto a la di 
fensa de M adrid...”

A  continuación, él '’Daily  Telegraph” . dejando a salvo 
libro, ataca al traductor, "hom bre de ciencia respetable que 
es indiscutible como naturalista y  profesor de Oxford, no lo 
tanto eomo comentarista po lítico” . Pero es precisamente el hi 
cho dé que el traductor del libro sea un profesor de O x fo ri 
Sir, naturalista distinguido —  ué durante treinta años directíi 
del Zoo  de Londres ■ y  e l que os editores de ”The war in Spair 
— Faber and Faber- sean perfectamente burguéses y nada so 
pechosos de sectarismo en favor de la República española, lo  qt 
proporciona al lib ro  su objetividad y su va lor indiscutible con  
prueba evidénte para demostrar a las Naciones quiéries fuera 
ios "extranjeros”  que defendieron Madrid y  quienes fo s ,’ nocid 
nales”, que lo atacaron.

Se  au to ri' 

za  la  re- 

p r e d u c ­

c i ó n  d e  

cuanfo  se 

p u b lica  en 

e s te  B o ­

letín

O tra s  in teresantes notas 
d e l M in is te rio  de  D e ­

fensa N a c io n a l
Se han recibido las s:guient;s no­

ticias de Ceuta:
«Encuéntranse detenidos e incó- 

muricados en el cuartel, general Gon­
zález Tablas, ciento cincuenta sol­
dados del Regimiento de Cazadores 
de A frica núm. 10, por haberse ne­
gado a embarcarse para combatir 
qn España.

El día 6 del actual, fueron fusi­
lados erl la prisión del Hacho cinco 
paisanos, dos capitanes, un teniente 
y dos sargentos, todos de artillería, 
presuntos comprometidos en un com­
plot.

El día 8 hubo en Tetuán una ba­

talla campal entre falangistas y  mi- 
•’to'v.j, r.tervinierdo enérgicamente 
■a policía. Resultaron heridos de gra- 
ve-^ad c nco falangistas y  tres mili­
tares.

Según referencias de diverso ori­
gen, en San Sebastián han ocurri­
do entre ios-facciosos graves inci­

dentes. de los. cuales aún se carefl 
de detalles.

Por disposición de los rebeldes, 
frontera ha sido cerrada, siendo coá 
iadísimas las personas, todas ell^ 
con representación oficial en el jran 
po face'oso. a quienes se ha conse 
tido el paso a territorio francés, 
ta medida tiene por objeto evit 
que se divulguen los hechos oc 
; lides en San Sfbast'án.

En  p lena  Ed ad  M e d ia

Las forfilicaciones que rodean 
la casa de verano de Hiiler, en 
Berchiesgaden, ta c o n v i e r i e a  

en una lorfateza
Hasra las casas d e  cam pesinos q u e  se encontrad 

ban en e l te rreno  ce rcano  han ten id o  que 
set derrib adas

NEW -Y O R K . —  Otto T. Tolischus 
publica er. el «Nesv York Times» 
un articulo referente a la residen- 

•■cia donde Hitler madura sus pla­
nes. Reproduce datos ya conocidos 
y añade otros que hasta ahora per­
manecían ignorados.

«Berchtesgaden era un pequeño 
"oalneario,. situado a mil metros de 
altura. U n  pueblecito pacifico de 
apenas 4.000 habitantes. Hoy es una 
fortaleza inexpugnable.

La casa de Hitler, situada en el 
monte, es un fuerte inaccesible. Co­
rre el rumor de que está provisto 
de sótanos a prueba de bombas y 
gases, y  rodeado de pequeños I'j-  
gares fortificados que dominan to­
dos los accesos, asi como de un cin­
turón de piezas antiaéreas escondi­
das er. las pendientes próximas, y 
que podrían abrir un fuego concén­
trico que derribaría al avión ene­
migo o a la flota aérea enemiga an­
tes de que pudiera producir daños...

Las medidas de precaución son 
extremadas, que la población ind 
ger.a cree que en caso de guer 
Berchtesgaden va a ser la capi? 
naciohal. No bastó con desviar 2» 
metros la carretera pública, de 
do que la finca ya no se puede 
desde ia carretera; la pendiente 
tera que circunda la finca de Hit 
de varios kilómetros cuadrados 
extensión, ha sido rodeada con ala 
bradas de espino, de una altura 
ocho pies.

Otras fincas vecinas, entre ellas j 
de Goering, están igualmente íod  
ficadas. Es de notar que la ne 
dad de aislamiento que sienteh 
1er y Goering es tan grande 
todas las casas de campesinos 
se encontraban en el terreno c®’’ 
do han tenido que ser derriba» 
Entre estas casas se encontrad 
también un sanatorio para nino

Como siempre, el miedo es el 
hace los peores tíranos.
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